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HUMILDAD °
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Sesión 04 / Humildad, santidad y pecado


Parte uno: Santidad y Humildad

La conexión que debe haber entre una y otra.

1.- La prueba de la santidad que profesamos, es cuánta humildad produce.

Hablar de Santidad siempre ha sido fácil. Tenemos grandes slogans que hablan de santidad, maestros, movimientos, conferencias que impulsan a la santidad. Las verdades proclamadas en ocasiones son las correctas, pero eso no significa que la santidad este teniendo un efecto en la mente y el corazón, pues lo que pone a prueba la santidad es la humildad que ésta produce en el corazón.

Es necesaria la humildad para que sea posible la santidad y la santidad para permanecer en humildad. Requerimos que la santidad de Dios resida y resplandezca en nuestras vidas. La más grande muestra de Jesús en cuanto a la santidad fue Su divina humildad, esta es la flor y belleza de la santidad también en nosotros.

La característica principal de una falsa santidad, es el orgullo o la ausencia de humildad.

El hombre que aspira a ser como Cristo debe estar alerta todo el tiempo, pues el orgullo es tan sutil que puede ser que no te des cuenta cuando ya atrapo tu corazón y cegó tus ojos.

2.- El publicano y el fariseo, dos caras de nuestro interior.

Lucas 18.11

El orgullo es tan vil que permite que nos mantengamos con la cabeza erguida en el mismo Templo de Dios y atenta contra hacer de Su culto una burda escena del enaltecimiento personal.

Cuando Cristo nos muestre que el orgullo nos domina, algunos tomaremos como vía de escape las ropas del publicano y cubriremos por un momento la vestidura del fariseo. Cuanto más nos acerquemos a Cristo, veremos que estos dos hombres: el fariseo y el publicano son dos caras de nuestro interior que vienen al templo a orar.

El peor enemigo del publicano no era el fariseo, ni el del fariseo era el publicano, sino el orgullo de uno y otro en los diferentes niveles en que estos vivían y se relacionaban con Dios.

Quizá no somos capaces de decir hoy en el templo las palabras: “…no soy como los demás, ni como éste publicano…”, pero radica en nuestros sentimientos, en nuestros pensamientos y en la forma en que descalificamos a otros tan fácilmente. Basta oír como hablamos unos de otros, dentro y fuera de la iglesia.

Esto ha provocado divisiones y dolor en la iglesia, muchos hombres que deberían ser santos en su carácter y proceder, en su manera de evaluar a los demás, han fallado.      Es muy diferente querer vestirse de humildad que tener un espíritu humilde. Eso crea una forma de vivir y pensar en acuerdo a la humildad, para con Dios y los hombres.

3.- No hay orgullo más peligroso que el que nace de una falsa santidad.

El “yo” es un individuo muy exigente, que requiere ser visto, aplaudido y colocado en un sitio visible y que se cuente como primer lugar. Se siente herido con facilidad si su larga lista de derechos no son reconocidos. Aparece en muchas disputas, aun entre obreros cristianos y la gran causa es un gigantesco ego. Para él es detestable tener el último lugar en la sala más pequeña.

Jesús el Santo, es también y primariamente Jesús el Humilde. El más santo entre nosotros será también siempre el más humilde. Tendremos tanta santidad en relación a lo que tenemos de Dios. Y según lo que tenemos de Dios eso será nuestra humildad real, porque la humildad no es otra cosa que la desaparición total del “yo” en la visión de que Dios lo es todo.

Para muchos es fácil portar el atuendo del publicano mientras la voz es la del fariseo, voz que juzga, enjuicia.

Que Dios nos ayude a que:

1.- Nuestras palabras, pensamientos y sentimientos respecto a nuestro prójimo sean prueba de nuestra humildad hacia Él.

2.- Él sea el único poder que nos permita y capacite para ser siempre humildes.

3.- Busquemos que la santidad pública se equipare con la secreta y que la humildad sea el sello de nuestra santidad.

4.- Nos libre del orgullo más venenoso que hay, el orgullo de creer ser más santos que los demás.

Jamás diremos quizá públicamente que somos mejores que otros, pero, inconscientemente crece en nosotros cada día, un hábito de sentir complacencia en nuestros logros, lo cual no sería tan malo si pudiera evitar ver lo adelantados que estamos con respecto a otros.

4.- La humildad es la marca del alma que ha visto la Gloria de Dios.

Job 42.5-6 / Isaías 6.5

Todo mundo puede ver el orgullo, tanto el que tiene discernimiento espiritual, como el que es parte de este mundo y no le ha nacido la luz y argumenta que no hay nada de celestial en la profesión de fe de los que se dicen ser cristianos pero están infestados de orgullo y vanidad.

¡Estemos alertas!, En cada adelanto que tengamos en cuanto a la santidad en nuestras vidas probemos de inmediato que nos ha hecho más humildes exponiéndonos a situaciones que nos muestren que el corazón no nos esta engañando.

Si hay deleite en el compararnos con otros, la desaparición del “yo” no ha tenido lugar en nuestros corazones. Corramos a Jesús, escondámonos en Él hasta que seamos revestidos de Su Humildad y ésa será nuestra santidad.

Parte dos: Pecado y Humildad

1.- ¿Es necesario reconocer que vivimos en pecado para ser humillados ante Dios y de ahí partir a una vida humilde?

La humildad es relacionada en muchos casos con contrición y penitencia, y hemos cometido el error de pensar que entre más pecado haya en el alma, más penitente soy y mas expuesta a la humildad será mi vida. La humildad es otra cosa y algo más que estos pensamientos, según hemos aprendido.

Al observar la vida de Pablo, nos damos cuenta que su humildad nos enseña algo importante sobre la  gracia y el pecado.

Primero, tenemos que entender que:

Un pecador jamás deja de tener memoria de su vida pasada.

1 Cor. 15.9-10

Efesios 3.8

1 Timoteo 1.13-15

Un pecador tiene una conciencia clara en cuanto:

1.- A que Dios le ha salvado y que Él ha puesto en el olvido sus maldades.

2.- Entre más experimenta la gracia, más se regocija en la salvación.

3.- La manera en que fue amado y abrazado por Dios aún siendo un pecador.

A menudo se predica que Pablo seguía una vida llena de pecado diariamente, pero si leemos con cuidado los textos nos daremos cuenta que no es así. Estos textos tienen un sentido más profundo; se refieren a cosas que añaden un profundo asombro a la adoración y que contribuyen a la humildad, con las cuales los redimidos se postran ante el Trono Celestial.

2.- No es el pecado sino la gracia de Dios que me hace saber que soy un pecador y lo que verdaderamente me mantendrá humilde.

La verdad que nos comunica es esta: Nunca, nunca, ni aún en la Gloria seremos otra cosa que pecadores rescatados que mantienen memoria de eso lo cual nos lleva a adorar con asombro y humildad, al Dios Santo y Humilde que nos abrazo y nos redimió.

Nunca podremos vivir a plena luz el amor de Dios a menos que se sienta el pecado del cual fuimos rescatados. La humildad es nuestra porción como pecadores, adquiere una relevancia poderosa al saber cuánto nos conviene como creaturas. Crea en nosotros tonos y notas de una vida de adoración; la humildad es un monumento de amor al maravilloso Dios en nuestros corazones.

Pablo no necesitaba seguir pecando para mantener la humildad en su vida, estos textos lo aseguran: 1 de Tesalonicenses 2.10 // 2 de Corintios 1.12

Estos no son ideales o aspiraciones de un creyente, es una apelación a una vida en el poder del Espíritu Santo. Cuanto más abundante es la experiencia de la gracia, más intensa es la conciencia de ser un pecador.

Conclusión:
No es el pecado el que produce humildad, sino la gracia con la que fuimos salvados del pecado y de la condición caída. La ley aterroriza; la gracia, libera la dulce humildad de nuestra naturaleza primaria con la cual fuimos diseñados para amar, honrar y exaltar a Dios.

Es la revelación de la Santidad de Dios y que Él se acerque a nosotros, lo que hace que nos postremos humildemente ante Él. Es el alma que ha sido salva, la que esta llena de Dios, tan llena que no tiene espacio para ella misma. El pecador que es atraído a la luz de Dios, en Su amor redentor, por la experiencia del Hijo y del Espíritu Santo, no puede menos que ser el más humilde los pecadores y el más pequeño entre todos.

No es ocuparse en el pecado, sino ocuparse en Dios lo que libera nuestras almas del “yo”.

A mayor gracia experimentada, mayor conciencia del pecado que esta en mí,                    a mayor conciencia del pecado, mayor gracia es necesaria, a mayor gracia recibida para vivir, mayor humildad. La gracia humilla más que el pecado.
